
Crónicas 

ñalaremos tan sólo los dos primeros libros editados (entre los cuales se halla su tesis docto­
ral) y el último de todos: Las negociaciones inmaculistas en la Curia romana durante el 
reinado de Carlos n de España, Madrid 1957; Fray Francisco Díaz de San Buenaventura 
OFM y las luchas contra el probabilismo en el siglo xvn, Pontificium Athenaeum Antonia-
num. Facultas Theologica. Pars disserttionis ad Lauream, Santiago de Compostela 1961; y 
San Juan de Avila. Siete tratados inéditos, edición e introducción de Isaac Vázquez Janei­
ro, Fundación Universitaria Española-Universidad Pontificia de Salamanca, Madrid 2000. 

Antonio GARCÍA Y GARCÍA OFM 

Synodicon Hispanum 
Pontificia Universidad de Salamanca 

Compañía, 5 
E-37002 Salamanca 

Mónica P. Martini ( 1 9 5 4 - 2 0 0 3 ) 
in memoriam 

La muerte de la Dra. Mónica Patricia Martini, acaecida en Bogotá el 17 de enero de 
2004, ha dejado un enorme vacío en quienes la conocimos y fuimos sus amigos. No es me­
nor el que abre en el campo de la Historia de América, por todo lo que prometía brindarnos 
en sus siempre lúcidas investigaciones. 

Nacida en Buenos Aires, en 1954, estudió Historia en la Universidad de Buenos Ai­
res, y se doctoró en la Universidad del Salvador, en 1992. Desarrolló su tarea docente en 
ésta última Universidad, y trabajó como miembro de carrera en el Consejo Nacional de In­
vestigaciones Científicas y Técnicas (CONICET), en una estrecha relación académica con la 
Dra. Daisy Rípodaz Ardanaz. 

Abordó esencialmente temas de Derecho Indiano y de Historia de la Iglesia, por lo 
que fue nombrada miembro del Instituto de Investigaciones de Historia del Derecho (Bue­
nos Aires), del Instituto Internacional de Historia del Derecho Indiano, de la Junta de His­
toria Eclesiástica Argentina, entre otras, y, por sus investigaciones sobre historia del Nuevo 
Reino de Granada, fue designada miembro extranjero de investigación de la Universidad 
Nacional de Colombia (sede Medellín), miembro correspondiente extranjero de la Acade­
mia Colombiana de la Historia e integrante de la Asociación Colombiana de Historiadores. 

Participó en cursos, seminarios, conferencias, congresos y jornadas, donde siempre 
comunicó con solidez sus reflexiones, en dos líneas principales de investigación: la evan-
gelización del mundo indígena y el periodismo finicolonial. 

Por su libro El indio y los sacramentos en Hispanoamérica colonial. Circunstan­
cias adversas y malas interpretaciones fue distinguida con el Premio «Silvio Zavala» 
(1993), otorgado por el Instituto Panamericano de Geografía e Historia; y por su monogra-
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fía Francisco Antonio Cabello y Mesa: un publicista ilustrado de dos mundos (1786-1824), 
recibió el Primer Premio de la Academia Nacional de la Historia de la República Argenti­
na, para obras editadas (1995-1998). Destacan en su producción historiográfica artículos 
esclarecedores del pasado americano y también aportes sistemáticos, como lo es una de sus 
últimas publicaciones, realizada con Nelson C. Dellaferrera: Temática de las constituciones 
sinodales indianas (s. xvi-xvm). Arquidiócesis de la Plata*. 

Integró comisiones de asociaciones, fue secretaria de programas de investigación y 
actuó en comités de redacción de revistas especializadas, en su infatigable y continuo apo­
yo a instituciones y proyectos. 

Conocí a Ménica en unas Jornadas hace cerca de veinte años y de allí surgió una 
amistad basada en predilecciones comunes y alimentada en frecuentes encuentros que nos 
llevaron a compartir inolvidables momentos en México, España, Puerto Rico, Perú y en al­
gunas ciudades de Argentina. Todos ellos fueron ocasión propicia para conversar largamen­
te de nuestros proyectos e ilusiones. Encontrábamos muchas coincidencias, por nuestra cer­
canía cronológica y espiritual y nos apoyamos mutuamente , en más de una circunstancia, 
lo que hará más sensible su ausencia. 

Su estancia en Bogotá durante el año 2003 la hizo muy feliz, en un grato espacio 
universitario donde desarrollaba su magisterio en la Universidad Nacional de Colombia, en 
la Pontificia Universidad Javeriana y en la Universidad Industrial de Santander (Bucara-
manga); y su investigación en el Colegio Mayor (Universidad) de Nuestra Señora del Ro­
sario de Bogotá. 

Tras una breve estancia en Buenos Aires, que pasó con sus dos hijos Nicolás y Mar­
celo, regresó a Colombia, en enero de 2004, para continuar con sus compromisos docentes 
y de investigación, ya que estaba por publicar, junto con el Dr. Fernando Mayorga, «Histo­
ria del pueblo tunebo-uwa durante el período colonial. 1600-1810». 

Quienes compart imos sus t iempos sabemos que creía que , más allá de todo lo que 
la rodeaba, radicaba la Verdad. Por ello siempre eligió el camino que «conducía» y no el 
que «seducía», esforzándose en todas las acciones que emprendió. Dios premiará sus virtu­
des. 

Ana María MARTÍNEZ DE SÁNCHEZ 

Victorino Rodríguez, 1312 
5009 Córdoba 

Argentina 
marsan@arnet.com.ar 

* Cfr. reseña en AHIg 13 (2004) 488-489. 
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